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Especialidad en toda clasn de einbiitido, que por su esim^rada coiiieccioQ 
le recoinipiidu el público. 

También encontrará el público quo visite dicho establecimictito, tod'o cuanto 
necesite en los artículos (h; jirinicrj necwidad. 

El Sonámbulo, San Lorenzo, 16, frente al eslanío. 

de GUIMAULT y Ü 
Esta deliciosa preparación cura ó evna Malas difiestionas, 

Náuseas Y Acedías, Gastritis, Jaqueca, Vómitos, Diarrea, bolen­
cias del Hígado. Combate los vómitos de Us señoras encinta. 
Tonifica á los ancianos y convalecientes. 

FA.HIS, 8, rus V/v/onne, y todtL» las Farmacias. 
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Los consumos y las suhsisíéncias. 

V.s opinión geueralmBnte acep-
h\á;\ el considerar el impuesto de 
consumos corao factor priocipal, 
si no único del encarecimiento de 
la vida y del aniquilamiento de 
]'és industrias. Y sin negar noso­
tros en absoluto los fundamentos 
d> creencia tan arraigada, vamos á 
procurar fijar bienios términos de 
rflación para que, examinada la 
que exisla entra ambos extremos, 
lleguemos á deducir acerl'^da con-
.secuf^neia, libre.s de todo prejuicio 
que pudiera entorpecer el racioci­
nio. 

Sería enorme vulgaridad el ne­
gar que el impursto de consumas 
e,s impopular, porque cambia las 
condiciones del coste de la mano 
de obra, por las vejaciones que 
proddce la odiosa investigatión y 
por otras varias causas; pero en 
frente á es\ii {¡firmación están las 
grandes .<̂ umag que los Estados 
modernos necesitan para sus alen-
cioues, )' que obtienen por medio 
de este impuesto, y los encontra­
dos intereses de dos entidades 
jurídicas á quienes afecta la re­
caudación; el Estado y el Muni­
cipio. Podría tal vez oí primero 
sustituir esa contribución por otra 
cualquiera, por ejemplo, aumsn-
t.«ndo ejl impuasto sobre las lie-
rran, ya tan recargudas, é por me­
dio de los monopolios, sufriendo 
sus graves inconvenientes; pero 
los Ayuntamientos, suprimida esa 
fuente de ingre.so, perecerían irre­
misiblemente. 

j Y para demosfí";»!- que ni el 
I Estado ni el Municipio pueden 

pre8GÍ:)cir de lus recursos que la 
contribución esa les proporciona, 
basta con recordar qne las dos 
veces que en España se intentó 
suprimirla, ó sea durante el bie­
nio de 1854 al 57 y en la revolu-

, ción de 1878, bubo necesidad de 
j re.stableceila al poco tiempo con 
; daño del contribuyanlo que quedó 
j sujeto la iiitima Vez, al impueslo 
i personal repre^ent do por la cé-
I dula, creada para stihlitnir al tan 
. odiado impuesto de consinnos, 
j y que quedó flimo después de 
, restablecido este. Y lo propio su­

cedió en Francia durante la l e t o -
volución de 1789, en Inglaterra y 
los Estados Unidos, porque el im­
puesto de puerta-s no es exclusivo 
de una época ni de un Estado sino 
que se ba establecido en todas las 
edades y en todas las naciones. 

Pero supongamos que la supre- ) 
sión ansiada se real'z.ise, pues ni 
aún así se abaratarían los artículos 
de primera necesidad, ó al menos 
pasaría para ello mncbo tiempo, 
porque los acaparadores y a lma­
cenistas fingirían no agolar nunca 
las existencias ante iores; y en 
último termina la perspectiva de 
un mayor lucro, la fuer/.a que 
dá la aírremiacióo y. la falta de 
una competencia eficaz, coutri-
rian á sostener los actuales precios 
con lo cual nada h ibría ganado el 
consumidor y en cambio el Estado 
se vería privado de un impoitan-
te y necesario ingrpso y los ayun­
tamientos .sucumbirían por. no po­
der cumplir sus obligaciones. Lo 
ocurrido recientemente coa la su-

! prpsióu de los derecho^ lU censu-
i mo sobre b s Irig'is'y barinas que 

b 1 trastornado la vida de la mayor 
parle de le» Ayuntamientos, «in 
beneficiar más que á irnos pocos 
iuáust'iales y acaparadores, es 
buena prueba de cuanto decimoí'. 

No es, pue"?, el impuesto do 
cíinsumos, la causa úulca, ni si­
quiera r r inoipa ' , del malestar que 
reina en todas partes por la abru­
madora carestía de las subsisten­
cias, sino solamente uh factor^Las 
cansas v'nbídoras son, el recelo 
del capital ratraidu por las huel­
gas continuas, la poca costumbre 
del ahorro, la codicia da los aca-
jaradoresy la falta de cooperativa» 
bien organizadas y administradas 
con bonradez é ii)leligencia. 

Vénzanse las dificuKades apun­
tadas, y los art í íulos de primera 
necesidad se abaratarán basta 
conseguir su justo precio. La su­
presión del impuesto de consumos, 
no resolverá el problema. 

11 Tliál PáCTES 
UN MAPA GIGANTESCO 

El mapa más grande que exisla 
en el mundo es e' que s e h í hecho 
en la dirección de Artilltria de 
Inglaterra. Contiene más de ciento 
och') luil colles; se ha t rdado en 
hacerlo veinte años y ha costado 
cinco millones d^ pesetas oro. La 
escala varia eutre metro y medio 
y tres milímevros por kilómetro, 
pero no falla el más mínimo deta­
lle. 

En las partes del mapa en que la 
escala es de treinta centímetros 
por kilómetro, se ven todos los 
vallados, tapias, f^lificios y basta 
los árboles aislados que hay en el 
terreno. Los planos reproducen no 
solamente la farma y posición 
exacta de las coustrucciones, sino 
hasta la de las puertas, patios, 
faroles, líneas férreas y bocas de 
riego. 

EL CEREBRO FEMENINO 

La idea de que la mujer es in­
ferior al hombie, bajo el aspecto 
de la inl-^ligencia, es considerada 
cómo una vfidad indlíCutil)Io. 

Y,sin embargo, dicha idea no 
tiene fundamento cieoLífico alguno, 
ni aun la psicología ha aportado, 
hasta ahora, gran luz sobre ei 
asunto. 

Uno de los hechos aparen'es s o ­
bre los qm especialmente se ba 
buscado basar la intelig^n Í J , es el 
peso del cerebro, Y cómo .so ha ob­
servado que en el prümeÜo el ce­
rebro d e j a mujer es más ligero 
que el de los houibres, de ahí que 
se haya sentado el principio de 
que la mujer sea inferior al hom­
bre. 

Esta sentencia implica untpjid : 
de errores que víiu hasta lo giote?-
00. Woodrnff nos cuenta de un sa­
bio ruso, de los más obstinados en 
hallar la inferioridad do la mujer 
con la pequenez relativa do su ce­
rebro, lo siguíeute: al morir éste sé 
halló que el tal señor tenía el cere­
bro de tamaño mucho más reduci­
do que el del piomedio de las 
mujeres. 

Si el sabio dicho no se hubiera 
muerto antes, hubiera muerto des­
pués de rubor. 

De seguro. 

FE0B¿5ILÚ II m 
Dice ol Pettit Journal: 
«Sabemos de buen origen que á 

pesar de lo? desmentidos dados en 
estos últimos dias por el Ministr» 
de Negocios Extrangeros d4 ; u -
sii,—desmentidos que no podían 
dejar de producirse—se piensa se­
riamente en la eventualidad de 
abrir dentro de i)oco negociaciünos 
de paz. 

Correos de la Embajada rn.sa, 
llegados en estos últimos dias á Sua 
Petersburgo, d^ varias graiides c iu ' 
daides de Europa, han hecho c o ­
nocer al zar que los verdaderos 
amigos de Rusia verian cen placer 
el fin de esla guerra mortífera. 

Se h i hecho comprender t am­
bién á Nicolás II que la cesación 
de la guerra podia calmar algo la 
situación interior. 

Y como los japoneses parecen 
también muy deseosos d e e m p e í i r 
á negociar hi paz, parece ser que 
el Gobierno ruso podría, actual­
mente, firmar una pae honrosa. 

Además, en los círculos oficiales 
rusos hay gran inquietud acerca de 
la situación da las tropas de Kou-
ropalkine, las cuales parteen im-
pot«nt-s para impedir que los ja­
poneses aatijuen á Vladivostok 
con un ejército de 20O.O00 hom­
bres. 


